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1. INTRODUCCIÓN
Éste es el apartado dedicado a Andalucía, intentar resumir aquí lo que sucede en una región tan extensa y diversa como la nuestra sería prácticamente imposible así que nos hemos centrado en un caso concreto, la Asociación El Encinar de Granada, de la que somos socias.

En estas líneas se expresa nuestro punto de vista. Cada una de nosotras ha tenido una relación diferente con la asociación, unas llevamos más tiempo y otras menos, pero todas hemos estado implicadas en el funcionamiento de El Encinar. Expresamos aquí nuestras percepciones, nuestra forma de entender lo que en El Encinar ocurre.

Este proceso de autoinvestigación no se ha desarrollado de manera colectiva entre todas las personas que formamos El Encinar, como hubiera sido deseable, pero la situación actual en la que nos encontramos no es favorable para ello, ¡ni siquiera sabíamos cómo plantear un proceso colectivo con suficiente participación!. Antes de nada era necesario hacer esta parada, parar una inercia que no sabíamos muy bien a dónde nos llevaba ni por qué.

Aunque el esfuerzo de intentar analizar la situación actual de la asociación o de ponernos de acuerdo para entender una determinada cuestión ha sido grande, estamos contentas de habernos embarcado en este libro. Aún no sabemos el rumbo que seguiremos como colectivo pero sí tenemos claro que redactar estas páginas ha supuesto muchas cosas positivas: echar un vistazo atrás, comprender dónde estamos, cuáles son nuestros fallos, nuestras potencialidades e intentar ver un poco más claro el camino a seguir…. 

Del territorio

Andalucía es la segunda comunidad en extensión del estado, ocupa 87.268 Km2, y en ella habitamos más de siete millones y medio de personas. De éstas, casi tres millones viven en doce municipios. La distribución de la población sobre el territorio es bastante desigual, las zonas costeras son las más pobladas, y el norte de las provincias de Granada, Jaén y Córdoba cuentan con una densidad de población muy baja, concentrada en pocos municipios. De la superficie total, el 75% corresponde a suelos agrícolas y espacios naturales protegidos. Andalucía es un territorio eminentemente agrícola, dedicado desde antaño al sector primario, que durante las últimas décadas ha ido sustituyendo la actividad agraria por el sector servicios y el de la construcción, cambiando radicalmente el paisaje y las costumbres de estas tierras. Actualmente el sector económico más importante es el dedicado a los servicios, tanto por su aportación al VAB regional (el 64,3% en el año 2004) como por el empleo que proporciona (65,1% de la población activa). Andalucía recibe cada año algo menos del triple de su población en forma de turistas (el sector del turismo aporta el 14% del PIB andaluz). Sirven como reclamo los recursos naturales en sí mismos (costa, playa y montaña) o bien alterados (es la comunidad con más campos de golf de todo el estado, 70 en el año 2004). El sector industrial y de la construcción supone poco más del 25% del VAB andaluz. Las zonas industriales se concentran en el eje Sevilla-Cádiz-Huelva, mientras en el resto de la comunidad este sector tiene menos peso. La industria agroalimentaria supone más del 26% del empleo y de la producción del sector secundario, dedicada básicamente al aceite, las hortalizas y las frutas. Esta actividad se considera un motor de desarrollo para las comarcas rurales y un sector innovador con vocación exportadora. Andalucía basa su “desarrollo” en función de las necesidades que se desprenden de otras regiones, sin apostar por un desarrollo endógeno.
En lo referente al sector primario, el campo andaluz saca partido de sus recursos gracias a la “modernización” llevada a cabo en los últimos veinte años y bajo el cobijo de la Política Agraria Común (PAC) con una creciente productividad que le permite competir en los mercados exteriores. La agricultura es el sector que más contribuye en las exportaciones de la comunidad autónoma. Hay en Andalucía 1,5 millones de Ha de olivar que producen más de un millón de toneladas de aceite de oliva (el 25% de la producción mundial). En Almería hay más de 28.000 Ha de cultivos bajo plástico, que darían para escribir miles de páginas. La especialización de la producción agraria andaluza es evidente, el 60% del la Producción Final Agraria la conforman el aceite de oliva, las hortalizas y los frutales. 

Desde que el estado español se incorpora a la comunidad europea aumentan las distancias entre la economía andaluza en cuanto a los destinos de la producción agraria y se intensifica la situación de dependencia, subordinación y marginación económica. La aplicación de la PAC con la consecuente perspectiva de sistemas de producción agrarios competitivos orientados a mercados exteriores, supuso una especialización de los cultivos, especialmente los industriales. Bruselas empieza a peinar los campos andaluces, cubriéndolos de infinitas hileras de olivos; olivos que sustituyen a las dehesas, a los montes que aprovechaban cabras y ovejas, que vacían los acuíferos, y que desloman los montes al labrarlos. La costa, particularmente la almeriense, empieza a cubrirse de plásticos, en un principio la intención era proteger las huertas de los fuertes vientos, pero poco a poco se ha ido transformando, intensificando, hasta la situación actual, quedando ahora solo la agonía de rentabilizar al máximo ya no el suelo, sino el litro cúbico de agua invertido en el no-cultivo y en la fabricación de vegetales para su consumo en el resto de la comunidad europea. La especialización de los cultivos refuerza la estructura jerárquica del sector y aumentan las relaciones de dependencia. Las consecutivas reformas de la PAC no han subsanado la polarización productiva y territorial del campo andaluz. Debido a la estructura de la propiedad de las tierras andaluzas, las nuevas subvenciones, aunque desacopladas, condicionadas y moduladas, siguen engrosando las arcas de pocas personas. Estas subvenciones han resultado totalmente inútiles a la hora de mantener un medio rural vivo.  

Actualmente la agricultura andaluza se basa en dos tipos de cultivos, los extensivos (cereales, girasol, algodón, viñedo) que básicamente se mantienen por las subvenciones de la PAC, y las nuevas agriculturas concentradas en la zona del litoral. La especialización agraria andaluza viene dedicándose cada vez más a la fabricación de productos hortofrutícolas, en el marco de una agricultura forzada, hiperintensiva en el uso de energía, capital y trabajo, que aprovecha la flexibilidad y capacidad de adaptación de la explotación familiar andaluza y la disponibilidad de mano de obra inmigrante. 

La producción ecológica en Andalucía. 

Para fomentar y promover de forma activa el desarrollo de la producción agraria ecológica en 2002 la Consejería de Agricultura y Pesca (CAP) de la Junta de Andalucía y el sector de la producción ecológica aprobaron el Plan Andaluz de la Agricultura Ecológica (PAAE) con el objeto de promover el desarrollo del sector. Durante el 2005 se incrementó en un 25% la superficie dedicada a la producción ecológica, llegando a 403.361 Ha, 5159 productores y 324 industrias. El 90% de la producción ecológica andaluza se destina a la exportación, siguiendo con el modelo de producción agrícola general: producir para exportar. Es también, según esta Consejería, la comunidad autónoma con mayor consumo de productos ecológicos. 

Actualmente existe una apuesta por parte de la administración autonómica para diferenciar la producción agraria mediante formas como: marcas de calidad, denominaciones de origen, producciones integradas, certificadas y, las ecológicas entre ellas. Desde la Dirección General de Agricultura Ecológica (dentro de la CAP) se tiene la percepción de que la producción ecológica es un camino para conseguir en un futuro sistemas de producción agroecológicos. Pero en este proceso en el que se ofrecen subvenciones para el desarrollo del sector productivo ecológico (ayudas directas a la producción, a la transformación, a industrias agroalimentarias y al asociacionismo) se apuntan al carro experiencias productivistas que ven el sector como una opción comercial más. 

La administración pretende la difícil tarea de encauzar el desarrollo del capitalismo verde hacia una vereda agroecológica, con programas de apoyo a canales de comercialización cortos, favoreciendo las relaciones entre productores y productores-consumidores, etc. 

2. ASOCIACIONES DE CONSUMIDORES Y PRODUCTORES DE PRODUCTOS ECOLÓGICOS COMO PRAXIS DE LA AGROECOLOGÍA. 
La mayoría de los documentos que aportan información sobre los inicios de las asociaciones de consumidores y productores ecológicos se refieren a las experiencias de Andalucía occidental más vinculadas al Sindicato de Obreros del Campo (SOC) y al Instituto de Sociología y Estudios Campesinos (ISEC) de Córdoba. Según éstos documentos, en Sevilla, Córdoba y Cádiz se creó un discurso después de reflexiones e intercambios entre SOC, ISEC y otros productores que pretendía diferenciarse de los proyectos empresariales capitalistas. Surgió una nueva propuesta acerca del manejo de los recursos naturales que se presentaba como una alternativa socio-económica y político-cultural al modelo agroindustrial que se estaba imponiendo en el campo andaluz. A raíz de esta nueva propuesta nacieron las primeras Asociaciones de Consumidores y Productores de Productos Ecológicos y Artesanales en estas provincias. 

Es importante recalcar que en Andalucía estos colectivos emergen de manera conjunta entre personas productoras y consumidoras. Siendo muy importante la fuerte implicación de los agricultores y ganaderos que plantean proyectos de producción sustentables con el apoyo de los consumidores que así logran materializar la propuesta de un consumo crítico y responsable. Desde un principio se estableció un diálogo entre todos con el propósito de socializar la idea de que el consumo es un acto político, y como tal, se debe entender y actuar. 
Las bases de las Asociaciones respecto a la producción eran:

La producción agraria ecológica como práctica indispensable, y la integración de la ganadería y la agricultura con el fin de diversificar la producción y favorecer la sustentabilidad del sistema

Vivir de manera digna del trabajo del campo mediante cooperativas socialmente productivas

Ser rentables y no rentabilistas. Destinar buena parte de la producción al autoconsumo de las familias que trabajan en el campo, y basarse en la venta directa como base de un mercado ético.

Las asociaciones suponen una alternativa al manejo industrial de los recursos naturales y a las relaciones comerciales, y son resultado de la interacción de la práctica productiva y la militancia sociopolítica. Empiezan a funcionar de manera autogestionada y asamblearia, con una gran implicación y militancia tanto de los productores como de los consumidores, con la intención de conciliar los intereses de ambos. Se trabaja para mantener estos intereses en equilibrio pero a medida que pasa el tiempo se apuesta por aumentar el número de socios consumidores con el objeto de proporcionar a los socios productores un lugar estable donde poder vender su producción, mediante relaciones basadas en la confianza y el apoyo mutuo. Aún así, las asociaciones no tienen capacidad para asegurar a los productores este mercado donde poder vender la totalidad de su producción, por tanto, ellos se ven obligados a diversificar los puntos de venta y buscar alternativas para sacar su producción. Esto conlleva la disminución de su implicación en los proyectos de las asociaciones, ganando protagonismo los consumidores y diluyéndose el objetivo de acercar lo rural y lo urbano. 
La Federación Andaluza de Organizaciones de Consumidores y Productores de Productos Ecológicos y Artesanales.

El Encinar forma parte de la Federación Andaluza, que es una agrupación de asociaciones y cooperativas de productores y consumidores de productos ecológicos. 
La Federación, con una ya larga trayectoria, aúna colectivos con similares principios,  objetivos y formas de organización, distribuidas por todo el territorio andaluz. Es un punto de encuentro de diversas experiencias y supone un espacio para el diálogo y para compartir tanto saberes como haceres, además de un importante punto de apoyo para suplir las deficiencias que cada colectivo encuentra. 

La Federación funciona como interlocutora ante la administración, por ser una experiencia pionera que se ha ido consolidando en los últimos años como movimiento de base en el que participan tanto productores como consumidores con un ideario común. Ha participado activamente en la elaboración de documentos como el Plan Andaluz de Agricultura Ecológica y se la tiene en cuenta en los grupos de trabajo convocados por la administración. 

Según el ideario de la Federación el consumo ecológico supone mucho más que cambiar un determinado producto perjudicial para la Tierra por otro más respetuoso con el entorno, así, considera que consumir productos ecológicos:

Implica cuestionar el volumen de nuestro consumo para reducir razonablemente nuestras necesidades

Comporta examinar nuestra función individual y colectiva en la consolidación o trasformación de las desigualdades existentes

Significa adoptar un estilo de vida más conforme a los valores ecológicos y sociales

Tiene como resultado la modificación de valores y actitudes, tanto en los seres vivos como en el planeta y, por tanto, permite desarrollar un nuevo modelo y consumo a partir de una concepción integral (ciencia, ecología y naturaleza) y una nueva filosofía de vida

Potencia, fortalece y difunde el consumo responsable, crítico y solidario

Potencia el movimiento asambleario, de base y solidario

Debe asumir criterios de economía social

Considera la Agroecología como base de la producción ecológica

Las organizaciones que conforman la Federación son: Almocafre S.C.A. (Córdoba), Asociación Almoradú (Huelva), Asociación El Encinar (Granada), Asociación El Zoco (Jerez de la Frontera), Asociación La Borraja (Sanlúcar de Barrameda), Asociación La Breva (Málaga), EcoOrtiga S.C.A. (Sevilla) y Serranía Ecológica (Ronda).
En la actualidad, y desde hace cuatro años, la Federación tiene suscritos convenios de colaboración. Estos convenios están establecidos con la Dirección General de Industrias Agroalimentarias (de la Consejería de Industria), la Dirección General de Educación Ambiental (de la Consejería de Medio Ambiente) y la Dirección General de Agricultura Ecológica (de la Consejería de Agricultura y Pesca). En base a estos convenios de colaboración se perciben ayudas, y estos fondos se destinan a promocionar la producción ecológica, mejorar la infraestructura de las organizaciones y desarrollar acciones relacionadas con la educación ambiental.
3. LA EXPERIENCIA DE LA ASOCIACIÓN EL ENCINAR EN GRANADA.
Un poco de historia…

El Encinar empezó a germinarse en 1992, en Granada, de la mano de unas diez personas, entre las que había tanto personas productoras como consumidoras de agricultura y ganadería ecológica. Parte de estas personas procedían de Bioland, organización que surgió en 1985 con los objetivos de fomentar, intercambiar y promocionar la agricultura ecológica, y en cuya fundación había tenido bastante peso Marianne Hilgers, llegada de Alemania en los años 80 y una de las grandes impulsoras de la agricultura ecológica en la provincia de Granada. Bioland en 1987 se escindió en Umbela y Bio-Andalus, y fue de Umbela de donde procedían parte de las personas que luego crearon El Encinar. 

No fue hasta noviembre de 1993 cuando se alquiló el primer local en Granada y allí era donde una vez a la semana personas productoras y consumidoras acudían para hacer el intercambio de productos. La compra de productos se hacía mediante pedidos con una semana de antelación.
Entre sus fines se encuentran, aunque a veces es difícil llevarlos a la práctica:

Promover la producción y el consumo ecológico, entendiendo no sólo el consumo de productos provenientes de agricultura y ganadería ecológica, sino también productos artesanos o cualquier otro cuyo proceso de elaboración sea respetuoso con el medio ambiente, y
Desarrollar un proyecto de máximo beneficio social, autogestionado y solidario con toda persona que desee una mejor calidad de vida y un medio ambiente más protegido.

En el colectivo siempre ha jugado un papel muy importante la confianza en los socios productores, debida al conocimiento de su modo de producción y de las personas, por lo que al principio no se exigía que tuvieran ninguna certificación oficial. Con el paso del tiempo y la llegada de productos de los que no había forma de obtener suficientes referencias seguras, surgió la demanda de que los productos estuviesen certificados oficialmente.  En la actualidad están certificados casi todos los productos.
Desde que surgió El Encinar, ha pasado por un proceso en el que poco a poco han ido cobrando más fuerza los socios consumidores que los productores. Por un lado, por el mayor aumento de socios consumidores que del de productores, y por otro, porque han tenido que diversificar los puntos de venta. Y con el tiempo han comenzado a surgir en Granada otras agrupaciones de productores ecológicos.
Evolución de El Encinar 

1992-1993:
Primeras reuniones entre un número reducido de personas, tanto personas productoras como consumidoras, interesadas en crear la asociación. Se editaron folletos para llegar a más personas interesadas en el proyecto.

1994-1997:

Primer local de pequeñas dimensiones y que sólo se abría un día a la semana, la compra se hacía mediante pedidos, todos los productos eran de productores socios o de intercambio con otras asociaciones, siendo el producto mayoritario el fresco. Todo el trabajo se hacía de manera voluntaria. El número de personas socias fue aumentando, principalmente con consumidores/as, de manera que en junio de 1997 el número de unidades familiares socias ascendía a 67.
1997-1999:

Cambio a un local de grandes dimensiones (comenzaron a hacerse más actividades, debates,...), los productos se recibían lunes y martes, la compra se hacía mediante pedido con una semana de antelación y se recogía martes o miércoles (el local, por tanto, estaba abierto de lunes a miércoles), se contrató a una persona a tiempo parcial, además, varias personas voluntarias ayudaban en el trabajo que generaba la asociación. Más tarde se contrató a una segunda persona debido al aumento del volumen de trabajo. En septiembre de 1998 se eliminó el sistema de pedidos pudiendo adquirirse cualquiera de los productos directamente en el local y se trató de acordar, con las personas productoras, una cantidad fija de producto a suministrar. El número de personas socias seguía en aumento. Algunas de ellas propusieron que hubiera mayor variedad de productos: herbolario, cosmética, higiene personal, etc. Se generó entonces un debate sobre la conveniencia o no de estos productos dentro de una asociación de personas productoras y consumidoras como El Encinar. Finalmente, se empezaron a encargar. 
1999-2006:

Nuevo cambio de local a otro un poco más pequeño, por cuestiones económicas (en esta época se han ocupado dos locales de características muy similares y muy cercanos, permaneciendo en la actualidad en el segundo de los mismos). Hay dos personas trabajando a jornada completa y otra a media jornada. Las personas socias pueden acudir al local desde el lunes por la tarde hasta el sábado por la mañana. Ha habido un gran aumento del número de socias y socios, aún mayor si cabe debido a los escándalos alimentarios como las dioxinas de los pollos en Bélgica o las “vacas locas”, que desbordó la capacidad de gestión de la Asociación por lo que se contrató un equipo gestor para que llevara la contabilidad, la administración y la comercialización. Más tarde, se prescindió del equipo gestor quedando únicamente contratadas las tareas de contabilidad y asesoría laboral. En la actualidad pueden adquirirse en el local de la asociación gran variedad de productos tanto frescos como envasados. La mayoría del fresco proviene de socios productores y se recurre a distribuidoras sólo cuando éstos no pueden abastecer determinado/s producto/s. La variedad de productos envasados es mayor que la de frescos y llegan la mayoría de ellos por medio de distribuidoras, viniendo algunos de estos productos de zonas alejadas. 
¿Cómo funciona actualmente El Encinar?

La Asociación de Consumidores y Productores de Productos Ecológicos, Artesanos y Alternativos “El Encinar”, a principios de 2006, está integrada por cerca de 200 unidades familiares. De éstas, 18 son consideradas socios productores/as y el resto consumidores/as.

Según sus estatutos tiene funcionamiento asambleario pero la realidad es que la asamblea suele reunirse tan solo una vez al año, por lo que la mayoría de las decisiones las toman la Junta Directiva, que se reúne mensualmente, o las personas que trabajan en la asociación. A las reuniones de Junta Directiva pueden asistir todas las personas socias que estén interesadas, pero rara vez acude algún/a socio que no forme parte de la Junta Directiva.
Las cuotas que pagan las personas socias, más un pequeño incremento del precio de los productos, se emplean para cubrir gastos como: alquiler del local, teléfono, agua, sueldos del personal remunerado, etc.

¿Cómo hemos planteado el análisis de la situación actual?
Actualmente existe falta de implicación y participación de las personas socias. Para intentar subsanar este problema hemos iniciado un trabajo de autoconocimiento y   desarrollo de estrategias para cambiar la situación actual.
Hemos realizado 62 encuestas para conocer quiénes somos las personas socias de “El Encinar”, qué opinamos de la asociación, cuáles son nuestras expectativas, cómo participamos y por qué no participamos más, qué creemos que hay que mejorar y qué propuestas tenemos para ello. Para obtener una información más amplia hemos recurrido también a entrevistas en profundidad, ya que las encuestas aportan una visión rápida pero sesgada. Para ellas hemos elegido a aquellas personas socias que por diferentes circunstancias tienen una fuerte vinculación con El Encinar: tenderas,  productores que habitualmente nos abastecen, y personas que han estado en la Junta Directiva. Por otro lado, con el objeto de hacer un análisis lo más amplio posible, hemos manejado documentos de la asociación (actas, estatutos, reglamento de régimen interno, nuestro boletín: “La Bellota”) y documentación diversa. Con toda esta información hemos hecho un análisis de las Debilidades, Amenazas, Fortalezas y Oportunidades (DAFO) en el momento actual en la asociación.

Llevamos este análisis a federación para averiguar si coincidía con la situación del resto de asociaciones y cooperativas y plantear posibles líneas de actuación para solventar las debilidades y amenazas detectadas entre todas y todos. Así en la reunión celebrada en Sanlúcar de Barrameda los días 4 y 5 de febrero de 2006 hicimos un taller, concluyendo que teníamos muchas debilidades y amenazas comunes, y establecimos unas líneas de actuación basadas en tres ejes principales: sedes de los colectivos, personas productoras y comunicación.

De las encuestas…
Las encuestas muestran que más de la mitad las personas socias hace más de dos años que se asociaron, lo cual indica fidelidad. Aproximadamente el 80% compran semanalmente y más de la mitad consumen un porcentaje mayor al 50% de su alimentación en El Encinar. 
Los motivos para hacerse socias suelen ser varios, pero los más mencionados son: la calidad de los productos ecológicos, consumir sano y conciencia ecológica. De aquí se desprende que aunque el Encinar surgió con una fuerte carga ideológica es posible que cada vez haya más socias que priorizan la calidad y la salud a cuestiones filosóficas.
Destaca lo bien que valoran las personas socias la atención prestada por las personas que trabajan en la asociación. Este resultado muestra la importancia que se da a las relaciones personales en oposición a lo que se puede encontrar en un comercio convencional. 

Se da mucha importancia a la procedencia de los productos que se consumen (que sean lo más cercanos posible), a conocer a la persona que los produce y a que sean producidos con criterios éticos y sociales responsables, pero dado que esta pregunta era cerrada no nos atrevemos a afirmar que esta valoración indique una tendencia al consumo crítico. En general las personas socias están satisfechas con la calidad, la variedad y el precio de los productos. 
La mayoría de las socias encuestadas ha valorado muy positivamente las actividades que de forma habitual se organizan en la asociación y proponen, aunque muchas de ellas ya se realizan: charlas divulgativas (sobre todo dirigidas a personas socias), degustaciones de productos, cursos de cocina, visitas a fincas, más difusión y campañas de sensibilización. A pesar de este interés por las actividades detectado en las encuestas destaca la poca participación que luego existe, con lo cual para solucionar este desajuste habría que buscar fórmulas para dinamizar las ganas de trabajar de las personas socias.
El grado de satisfacción respecto al funcionamiento general de la asociación se ha medido en una escala de 1 a 10, obteniendo como media un valor de 7,47, lo que pone de manifiesto que a pesar de todas las dificultades que van apareciendo los y las socias ven aspectos positivos en el funcionamiento.
Los aspectos considerados clave para mejorar la asociación son: participación, mayor variedad de productos, realizar mejoras en el local, promoción, control de calidad y programar las actividades de todo el año. El hecho de que la primera demanda sea participación supone que este aspecto se detecta como deficitario por gran parte de las personas socias y no sólo por las que escribimos estas líneas.
El perfil social de las personas encuestadas es: 
edad media: 41,15 años; estudios universitarios (69,4%); ocupación, principalmente: profesorado, técnicos/as (informática, agricultura...) o personal sanitario; media de miembros familiares: 3,07 y residencia en la ciudad de Granada (62,9%), aunque viven en el área metropolitana y provincia (33,9%) y otras provincias (3,2%).    

A la hora de plantear herramientas de participación debemos tener en cuenta que este perfil no se corresponde con personas con las que vaya a ser fácil trabajar.
De las entrevistas…

Hemos agrupado las respuestas obtenidas en las entrevistas en profundidad en el siguiente cuadro resumen, sin ninguna valoración o modificación realizada por nuestra parte, organizado según los diferentes aspectos:

	Organización
	Aunque se considera que la organización actual es válida (modelo asambleario), la falta de participación de socios/as hace que se acabe funcionando como una tienda. Se cree que la asociación puede estar de capa caída porque se ha centrado en uno sólo de los objetivos iniciales (promoción de la producción ecológica) y se han descuidado los aspectos ideológicos y de cambio social.

Se cree que no somos operativos a la hora de decidir los productos que debe haber en la asociación. La Junta Directiva no tiene claras sus tareas y no dedica suficiente tiempo. Se eternizan los procesos de toma de decisiones. Haría falta mejorar la coordinación de las personas que forman parte de la asociación.
La venta de productos está bien organizada y funciona.

	Gestión económica
	Buena gestión de los recursos económicos que proporciona estabilidad al personal laboral y a la asociación.

Se nota la inyección de las subvenciones.

No hay retrasos en los pagos a las personas productoras.

	Productores/as:
	Falta de trabajo conjunto: programar los cultivos, informar de la oferta y demanda, establecer precios, participar en el proyecto de forma activa,…

La relación personal es buena.
El nivel de compromiso que se establece entre asociación y productores/as es desigual en cuanto a que la asociación cuenta siempre con sus productoras y éstos/as no siempre priorizan a el encinar para sus ventas.
La mayoría de las personas productoras no son consumidoras.

Se cuenta con pocas personas productoras locales. 

	Distribuidor@s
	Te sirven todo lo que les pides y se negocian precios por pronto pago.

Relación puramente comercial. 

Se les pide lo imprescindible. 

Estudiar eliminar la figura del intermediario.

	Abastecimiento


	Se podría aumentar la variedad de los productos, para ello habría que contar con más espacio.

El fresco que procede de otras regiones presenta problemas respecto al transporte. A veces llegan en malas condiciones.

Para procurar que haya productos en cantidad, variedad y calidad suficiente durante toda la semana a disposición general se deberían recepcionar productos más de una vez a la semana.

Habría que replantear qué productos envasados compramos.
Hay que cuidar más la calidad de los frescos, aunque en los últimos años ha mejorado considerablemente.

Actualmente se está cuestionando si se quieren o no alimentos que provengan de cultivos bajo plástico.

	Participación
	Las personas socias participan muy poco en las actividades que se organizan, en la edición de la Bellota, en las visitas a fincas, en las asambleas y, en general, en el funcionamiento de la asociación.

Las personas socias no disponen de tiempo para participar. Algunas consideran que comprar es participar.

Para facilitar la participación sería necesario llevar a cabo una programación anual para asegurar la continuidad. El Encinar está abierto a acoger nuevas propuestas.
Muchas personas no entienden que somos una asociación y  que formamos parte de un movimiento más amplio y lo que ello implica.

Faltan puntos de encuentro entre las personas socias en los que puedan conocerse.

	Comunicación
	En general, la comunicación y la interacción entre las socias/os es insuficiente. 
Las tenderas/os son el cauce para la comunicación, en menor medida la Junta Directiva.  
Aunque sí existen mecanismos para facilitar la comunicación, a menudo no se recurre a ellos. 
El Encinar es un punto de encuentro para las socias/os productores/as y últimamente se están haciendo reuniones periódicas con todas.

Se considera que la comunicación y los canales por la que actualmente se transmite son uno de los puntos débiles de la asociación.

Falta trabajo de sensibilización.

	Propuestas comunicación
	Las tenderos/as proponen adaptar las reuniones para que puedan asistir siempre.

Potenciar los mecanismos de comunicación existentes (el boletín, el buzón, correo electrónico, reuniones y asambleas)

Dar a conocer a  través del boletín quiénes son nuestras socios/as productoras/es

	Evolución y crecimiento
	Con el aumento del número de personas socias ha aumentado el volumen de ventas, han mejorado las condiciones laborales, ha mejorado el mobiliario del local,…y con la profesionalización ha mejorado la gestión económica de los recursos.
El crecimiento, en general, se considera en positivo aunque algunas opiniones mencionan aspectos como que:

el crecimiento no ha revertido en que se puedan garantizar productos frescos para toda la asociación y durante toda la semana. 

aunque seamos más no se participa más, algunas personas socias sólo vienen a comprar mientras que otras se implican activamente en el proyecto. 

en general, se ha difuminado la idea de asociación, ya que la falta de comunicación no ayuda a integrar a las nuevas personas socias que llegan. 

aunque ha supuesto un disminución importante de la implicación de las socias/os y la relación entre ellas/os.

durante la evolución y el crecimiento se han perdido valores que eran interesantes, pérdidas a nivel ideológico. Con ello no se debe limitar el crecimiento sino adecuarlo.

Las personas socias no perciben cómo ha crecido y la importancia que tiene.
Se cuenta con un gran potencial poco aprovechado.

	Futuro
	Trabajar para seguir aumentando en número de personas socias:

promocionarse y salir en los medios
cambiar la forma jurídica (cooperativa) para vender a todas las personas sin que sea necesario asociarse, aunque ante esta posibilidad hay que tener en cuenta los costes administrativos y los cambios que pueden darse en la asociación.

abrir otros puntos de venta en la ciudad

Mantenerse con un número de socias/os adecuado para asegurar la viabilidad del proyecto.

Mejorar la situación legal de la asociación 
Facilitar la comunicación entre tenderas/os de otras asociaciones y cooperativas similares

Aumentar y diversificar los productos. Vender también alimentos producidos bajo plástico

Mejorar la capacidad de adaptación a nuevas situaciones, resolver los debates internos, 

Fomentar que participen más productoras/es locales

Participar en diversos foros (a parte de los de agricultura ecológica) 

Trabajar para que resurja entre los/as socios/as el sentimiento de asociación.

	Satisfacción
	La gente que trabaja en la tienda está muy contenta y satisfecha con su trabajo, hay muy buena relación  con los/as compañeros/as.

Es un punto de encuentro entre gente muy diversa que no se junta en otros ámbitos.

	Comentarios
	Los pilares de la asociación son las personas productoras y una economía con las cuentas claras

La Junta Directiva no conoce bien la asociación, así no tiene mucho sentido

Preocupación por el momento en que se acaben las subvenciones. Hay que aprovecharlas como impulso, para divulgar y no para hacer clientes en vez de socias/os.


4. PARA TERMINAR…

Lo que queremos expresar aquí son nuestras reflexiones durante el tiempo que hemos estado escribiendo estas páginas (que no ha sido poco) y lo que nos ha hecho sentir. No ha sido nada fácil conciliar nuestras visiones de la asociación y el texto puede resultar liviano en algunas ocasiones pero esto se debe a que no tenemos una posición común frente a los diferentes aspectos.
Incluso nos hemos planteado si queremos seguir trabajando en este colectivo o no, una asamblea que es un desastre, en la que la gente da voces y no se respeta nos desilusiona, pero otros momentos en los que la gente participa y se consigue hacer trabajo colectivo nos animan. 
Queremos comentar sobre las herramientas que hemos utilizado durante el trabajo que al intentar obtener conclusiones de las encuestas éstas no estaban respondiendo a las dudas que teníamos cuando las planteamos: o no era el instrumento adecuado para conocernos o no lo hemos sabido utilizar. En cambio las entrevistas en profundidad sí que nos han aportado mucha más información sobre la asociación, al igual que la revisión de documentos internos y las vivencias diarias en la asociación. Con nuestro trabajo no hemos conseguido averiguar todos los entramados de lo que estábamos hablando, sino que hemos descubierto que El Encinar es una realidad diversa con múltiples posiciones que incluso llegan a ser antagónicas.

Por un lado pensamos que tenemos un gran potencial: somos muchas socias y el proyecto ofrece múltiples posibilidades, pero nos damos cuenta de que es difícil funcionar con tanta gente y no se ha sabido dar una buena solución a este asunto. Nos cuesta visualizar el camino a seguir para alejarnos de ser una tienda y volver a darle fuerza al carácter básicamente agroecológico que se tenía al principio. La perdida de espacios de reflexión hace que los principios ideológicos no evolucionen, supone una pérdida de comunicación entre los/as socios/as y una falta de implicación. La escasa participación que tanto nos preocupa no es más que un indicador de otros problemas estructurales que subyacen.
Se nos ocurren un montón de herramientas que utilizar para cambiar pero sabemos que somos todas las que debemos sentir la necesidad de recurrir a estas herramientas y que el primer trabajo que debemos hacer ahora es buscar una reflexión conjunta: ¿qué es el encinar? y ¿cómo queremos que sea?. ¡¡¡Así que esto no ha hecho más que re-empezar!!!
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